
LA EPIFANÍA DEL SEÑOR
Amanece el Señor, y los pueblos caminan a su luz

Is 60,1-6  La gloria del Señor amanece sobre ti
Sal 71   Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la tierra
Ef 3,2-6  Ahora ha sido revelado que también los gentiles son coherederos
Mt 2,1-12  Venimos de Oriente para adorar al Rey

I. LA PALABRA DE DIOS
Isaías anuncia un universalismo centrado en torno a 
la ciudad de Jerusalén. Pero ahora, la referencia para 
el creyente no es una ciudad; es una Persona: Jesu-
cristo. La noticia de que también los gentiles son 
coherederos, miembros del mismo cuerpo y partíci-
pes de la Promesa en Jesucristo por el Evangelio, es 
la motivación principal de la misión de San Pablo.
San Mateo quiere dejar bien sentada la universali-
dad de la salvación de Cristo, y más teniendo en 
cuenta que los destinatarios principales de su mensa-
je eran judíos, marcados aún por el nacionalismo a 
ultranza. En el momento de redactar el evangelio, la 
ruptura de fronteras y  razas por el cristianismo era 
ya una realidad. El encuentro de Jesús con los hom-
bres y las culturas, cuando es auténtico, hace superar 
los nacionalismos particularistas.
El primer detalle que el evangelio de hoy sugiere es 
el enorme atractivo de Jesucristo. Apenas ha nacido 
y unos magos de países lejanos vienen a adorarlo. Ya 
desde el principio, sin haber hecho nada, Jesús co-
mienza a brillar y a atraer. Es lo que después ocurrirá 
en su vida pública continuamente: «¿Quién es este?» 
(Mc 4,41). «Nunca hemos visto cosa igual» (Mc 
2,12). ¿Me siento yo atraído por Cristo? ¿Me fascina 
su grandeza y  su poder? ¿Me deslumbra la hermosu-
ra de aquel que es «el más bello de los hombres» 
(Sal 45,3)?
Toda la escena de la Epifanía gira en torno a la ado-
ración. «Hemos venido a adorarlo». Los Magos se 
rinden ante Cristo y  le adoran, reconociéndole como 
Rey –el «oro»– y como Dios –el «incienso»– y 
preanunciando el misterio de su muerte, como hom-
bre que era, y resurrección –la «mirra»–. La adora-
ción brota espontánea precisamente al reconocer la 
grandeza de Cristo y su soberanía, sobre todo, al 
descubrir su misterio insondable. En medio de un 
mundo que no sólo no adora a Cristo, sino que es 
indiferente ante Él o le rechaza abiertamente, los 
cristianos estamos llamados más que nunca a vivir 
este sentido de adoración, de reverencia y  admira-
ción, esta actitud profundamente religiosa de quien 
se rinde ante el misterio de Dios.
Y, finalmente, aparece el símbolo de la luz. «La es-
trella que habían visto surgir, comenzó a guiarlos». 
La estrella que conduce a los Magos hasta Cristo 
expresa de una manera gráfica lo que ha de ser la 
vida de todo cristiano: una luz que, brillando en me-
dio de las tinieblas de nuestro mundo, ilumine «a los 
que viven en tinieblas y en sombra de muerte» (Lc 
1,79), les conduzca a Cristo para que experimenten 

su atractivo y le adoren, y les muestre «una razón 
para vivir» (Fil 2,15-16).
II. LA FE DE LA IGLESIA

Dios ha enviado a su Hijo para salvarnos 
(422).

«Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a 
su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para 
rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que 
recibiéramos la filiación adoptiva». He aquí «la 
Buena Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios»: Dios ha 
visitado a su pueblo, ha cumplido las promesas he-
chas a Abraham y a su descendencia; lo ha hecho 
más allá de toda expectativa: Él ha enviado a su «Hi-
jo amado».
Nosotros creemos y confesamos que Jesús de Naza-
ret, nacido judío de una hija de Israel, en Belén en el 
tiempo del rey Herodes el Grande y del emperador 
César Augusto; de oficio carpintero, muerto crucifi-
cado en Jerusalén, bajo el procurador Poncio Pilato, 
durante el reinado del emperador Tiberio, es el Hijo 
eterno de Dios hecho hombre, que ha «salido de 
Dios», «bajó del cielo», «ha venido en carne», por-
que «la Palabra se hizo carne, y puso su morada 
entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria que 
recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y 
de verdad... Pues de su plenitud hemos recibido to-
dos, y gracia tras gracia».
Movidos por la gracia del Espíritu Santo y  atraídos 
por el Padre nosotros creemos y confesamos a pro-
pósito de Jesús: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo». Sobre la roca de esta fe, confesada por San 
Pedro, Cristo ha construido su Iglesia.

La Epifanía, 
manifestación de Jesús al mundo 

(528).
La Epifanía es la manifestación de Jesús como Me-
sías de Israel, Hijo de Dios y  Salvador del mundo. 
Con el bautismo de Jesús en el Jordán y  las bodas de 
Caná, la Epifanía celebra la adoración de Jesús por 
unos «magos» venidos de Oriente. En estos «ma-
gos», representantes de religiones paganas de pue-
blos vecinos, el Evangelio ve las primicias de las 
naciones que acogen, por la Encarnación, la Buena 
Nueva de la salvación. La llegada de los magos a 
Jerusalén, para «rendir homenaje al rey de los Ju-
díos», muestra que buscan en Israel –a la luz mesiá-
nica de la estrella de David– al que será el Rey de 
las naciones. Su venida significa que los gentiles no 
pueden descubrir a Jesús y adorarle como Hijo de 
Dios y Salvador del mundo sino volviéndose hacia 



los judíos y recibiendo de ellos su promesa mesiáni-
ca, tal como está contenida en el Antiguo Testamen-
to. La Epifanía manifiesta que "la multitud de los 
gentiles entra en la familia de los patriarcas" (S. 
León Magno).

La salvación viene de Cristo-Cabeza 
por la Iglesia 

(846 – 850).
«Fuera de la Iglesia no hay salvación». ¿Cómo en-
tender esta afirmación tantas veces repetida por los 
Padres de la Iglesia? Formulada de modo positivo, 
significa que toda salvación viene de Cristo-Cabeza 
por la Iglesia que es su Cuerpo. La Iglesia peregri-
na es necesaria para la salvación. Cristo, en efecto, 
es el único Mediador y  camino de salvación que se 
nos hace presente en su Cuerpo, en la Iglesia. Él, al 
inculcar con palabras, bien explícitas, la necesidad 
de la fe y del bautismo, confirmó al mismo tiempo 
la necesidad de la Iglesia, en la que entran los hom-
bres por el bautismo como por una puerta. Por eso, 
no podrían salvarse los que sabiendo que Dios 
fundó, por medio de Jesucristo, la Iglesia católica 
como necesaria para la salvación, sin embargo, 
no hubiesen querido entrar o perseverar en ella.
Esta afirmación no se refiere a los que, sin culpa 
suya, no conocen a Cristo y a su Iglesia. Los que sin 
culpa suya no conocen el Evangelio de Cristo y  su 
Iglesia, pero buscan a Dios con sincero corazón e 
intentan en su vida, con la ayuda de la gracia, hacer 
la voluntad de Dios, conocida a través de lo que les 
dice su conciencia, pueden conseguir la salvación 
eterna.
Aunque Dios, por caminos conocidos sólo por Él, 
puede llevar a la fe, «sin la que es imposible agra-
darle», a los hombres que ignoran el Evangelio sin 
culpa propia, corresponde, sin embargo, a la Iglesia 
la necesidad y, al mismo tiempo, el derecho sagrado 
de evangelizar.
La misión es exigencia de la catolicidad de la Igle-
sia. La Iglesia, enviada por Dios a las gentes para ser 
«sacramento universal de salvación», por exigencia 
íntima de su misma catolicidad, obedeciendo al 
mandato de su Fundador se esfuerza por anunciar 
el Evangelio a todos los hombres: «Id, pues, y haced 
discípulos a todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he man-
dado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo».
El mandato misionero del Señor tiene su fuente úl-
tima en el amor eterno de la Santísima Trinidad: 
La Iglesia peregrinante es, por su propia naturaleza, 
misionera, puesto que tiene su origen en la misión 
del Hijo y la misión del Espíritu Santo según el plan 
de Dios Padre. El fin último de la misión no es otro 
que hacer participar a los hombres en la comunión 
que existe entre el Padre y  el Hijo en su Espíritu de 
amor.

Del amor de Dios por todos los hombres la Iglesia 
ha sacado en todo tiempo la obligación y la fuerza 
de su impulso misionero: «porque el amor de Cristo 
nos apremia». En efecto, «Dios quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno 
de la verdad». Dios quiere la salvación de todos por 
el conocimiento de la verdad. La salvación se en-
cuentra en la verdad. Los que obedecen a la moción 
del Espíritu de verdad están ya en el camino de la 
salvación; pero la Iglesia a quien esta verdad ha 
sido confiada, debe ir al encuentro de los que la 
buscan para ofrecérsela. Precisamente porque cree 
en el designio universal de salvación, la Iglesia debe 
ser misionera.

La fidelidad de los bautizados, 
condición primordial para la misión 

(2044).
La fidelidad de los bautizados es una condición pri-
mordial para el anuncio del evangelio y  para la mi-
sión de la Iglesia en el mundo. Para manifestar ante 
los hombres su fuerza de verdad y  de irradiación, el 
mensaje de la salvación debe ser autentificado 
por el testimonio de vida de los cristianos. El 
mismo testimonio de la vida cristiana y las obras 
buenas realizadas con espíritu sobrenatural son efi-
caces para atraer a los hombres a la fe y a Dios.
Los cristianos, por ser miembros del Cuerpo, cuya 
Cabeza es Cristo, contribuyen, mediante la constan-
cia de sus convicciones y de sus costumbres, a la 
edificación de la Iglesia. La Iglesia aumenta, crece y 
se desarrolla por la santidad de sus fieles, «hasta que 
lleguemos al estado de hombre perfecto, a la madu-
rez de la plenitud en Cristo».
III. EL TESTIMONIO CRISTIANO
«Para la evangelización del mundo hacen falta, so-
bre todo, evangelizadores. Por eso, todos, comen-
zando desde las familias cristianas, debemos sentir 
la responsabilidad de favorecer el surgir y madurar 
de vocaciones específicamente misioneras, ya sacer-
dotales y religiosas, ya laicales, recurriendo a todo 
medio oportuno, sin abandonar jamás el medio pri-
vilegiado de la oración, según las mismas palabras 
del Señor Jesús: “La mies es mucha y los obreros 
pocos. Pues, ¡rogad al dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies!”» (Juan Pablo II).
IV. LA ORACIÓN CRISTIANA

Ayer, en leve centella,
te vio Moisés sobre el monte;
hoy no basta el horizonte
para contener tu estrella.
Los magos preguntan; y ella
de un Dios infante responde
que en duras pajas se acuesta
y más se nos manifiesta
cuando más hondo se esconde. 
Amén


